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UN ESPACIO PARA NOSOTRAS





Aura está bajo la ducha con el agua templada cayendo sobre ella. Tiene la cabeza inclinada hacia abajo, mirándose los pies mientras el chorro le resbala por la parte posterior de la cabeza cuando escucha el ruido de la puerta del baño al abrirse y ve la sombra de la figura de Irina a través de la opacidad de la mampara. El pulso se le acelera como el primer día —algo que no logra explicarse pero que no quiere que cambie nunca— y una corriente le recorre todo el cuerpo cuando su jefa abre y entra con ella.

Aura no se gira y tampoco se mueve, solo permanece donde está como si se hubiera congelado, pero su respiración empieza a acelerarse conforme su chica se acerca, hasta que la siente justo detrás y puede notar el roce suave de los pezones de Irina contra su espalda.

—Buenos días —saluda Aura, y le sale un murmullo bajo que parece el de una adolescente nerviosa.

Irina le pone las manos en la cintura primero, después besa su hombro derecho, sube por él hasta su cuello y deja un rastro de saliva hasta que llega justo debajo de su oreja. Ahí se detiene y pega su cuerpo por completo al de Aura, manteniendo sus mejillas juntas.

—Hola, cariño —responde Irina al fin, con su habitual tono ronco de las mañanas que Aura ha descubierto que es la voz que más le gusta.

Se quedan quietas durante unos segundos que se alargan, en los que Irina permanece inmóvil y Aura siente que las ansias por ser tocada se la van a comer entera. Una especie de corriente que arde en su interior le está recorriendo la entrepierna y, cuanto más tiempo pasa sin que suceda nada, más desesperada se vuelve ella. Piensa en coger una mano de Irina y llevarla a donde necesita, o girarse y ser ella la que la toque primero porque sus ganas con esta mujer siempre van en las dos direcciones con la misma intensidad, pero está intrigada: Irina nunca tarda tanto en hacer nada cuando entra en la ducha con ella, y Aura se da cuenta de que, aunque está excitada hasta el extremo, una parte de ella tampoco quiere moverse porque le gusta estar así. Se siente cómoda con la presencia de Irina junto a ella, solo sabiendo que está ahí, que ella es su persona y que podría sobrevivir sin sexo si alguien le garantizara que esta mujer siempre estará con ella.

Aura jadea y no lo hace por la excitación, lo hace como una liberación de ansiedad repentina, porque cuanto más piensa en esto, más se da cuenta de lo enamorada que llega a estar de Irina Ramsey.

—¿Me vas a contar lo que te pasa? —pregunta Irina, cerrando las manos alrededor de su cintura al mismo tiempo que apoya la barbilla sobre su hombro.

Aura abre la boca, desconcertada, y la cierra cuando le entra un chorro de agua que la obliga a mirar hacia abajo de nuevo para dejarla caer de los labios y que se vaya por el desagüe.

—No te entiendo —responde Aura, colocando sus manos sobre las de Irina, pasando las yemas de sus dedos entre los de ella hasta acariciar con suavidad sus nudillos—. Nos acabamos de levantar —añade pensativa, completamente desubicada con la pregunta—. He entrado aquí y tú también, lo único que me pasa es que me muero de ganas de que me toques.

Irina estira los labios y suelta el aire de su sonrisa por la nariz, pero sigue sin moverse y Aura empieza a sentirse un poco inquieta.

—No me refiero a eso, Aura.

La voz le sale más clara ahora, y también más baja y seria de lo que debería. Aura intenta girarse entre sus brazos, pero Irina la aprieta con fuerza y no la suelta, manteniéndola en la misma posición.

—Entonces, ¿a qué? —pregunta, pero su corazón se ha desbocado y un pellizco de ansiedad le ha retorcido la boca del estómago.

—Creo que ya lo sabes —Irina sigue susurrando, calmada y sin moverse—. Hace días que no tocas el piano, y eso es raro porque he llegado a la conclusión de que tú no solo lo utilizas como vía de escape, sino que lo haces para sentirte en paz contigo misma.

Aura siente una presión fuerte contra la tráquea que se convierte en un nudo que le impide tragar.

—No te quería decir nada —sigue Irina en voz baja—. Esperaba que fueras tú la que hablara conmigo para contarme lo que te preocupa, pero como veo que no lo haces, te lo pregunto yo.

La cabeza de Aura se mueve, negando con una mezcla de incredulidad y un miedo irracional que no debería sentir.

Pensaba que Irina no se había dado cuenta; al fin y al cabo, solo es un maldito piano, pero Aura suele tocar cada día aunque sea una sola pieza. A veces porque lo necesita, otras porque le apetece y otras porque Irina se lo pide.

A la pelirroja le gusta sentarse a su lado en el banco cuando Aura está tocando. Se queda quieta sin decir nada, con los ojos cerrados mientras el sonido de las teclas atraviesa su cerebro y la desconecta de todo. Cuando termina, se suele quedar unos segundos así y Aura la mira con una sonrisa tonta que aparece en su expresión sin que sea consciente de ello.

—¿Estás aquí? —le pregunta a veces, pasando un brazo por su espalda antes de besar su mejilla.

Irina sonríe entonces y abre los ojos despacio, girándose hacia Aura mientras una sonrisa tierna empieza a curvarle los labios.

—Siempre estoy aquí —responde ella antes de deslizar una mano por su cuello y sujetarla mientras la besa.

Aura necesita un par de minutos para poder levantarse después de eso, porque esos momentos con Irina los percibe como algo tan intenso que sus músculos se aflojan como si acabara de correrse y le hace falta algo de tiempo para recuperarse.

Ahora sigue quieta, mirando las baldosas de la pared hasta que estira la mano para mover un poco el grifo y que el agua salga más caliente.

—No me pasa nada —susurra, sintiéndose culpable porque es la primera vez que le miente.

A Aura sí le pasa algo, pero todavía está intentando entenderlo y darle forma, y, sin hacer eso antes, no puede explicarle nada a Irina porque no sabría cómo comenzar.

Percibe la tensión en el cuerpo de la pelirroja. Es algo sutil que Irina no ha podido controlar, un leve temblor que la ha hecho apretar más los brazos alrededor de Aura y un ligero movimiento en su mandíbula que le ha permitido sentir la presión de su hueso sobre el hombro. No la ha creído y Aura lo sabe, y, aunque no se siente bien por la mentira, le gusta saber que Irina ya la conoce lo suficiente como para detectar los cambios en su comportamiento o en su tono.

Se mueve despacio y se gira hacia ella, hacia esos ojos gris azulado que la miran fijamente.

—No es que no confíe en ti —susurra Aura, pasando el dorso de la mano por la mejilla de su jefa—. Es que todavía no he entendido lo que es y necesito aclararme primero para no decirte algo que no es del todo cierto.

Irina traga saliva de forma tan visible que a Aura el corazón se le detiene. Vuelve a acariciar su mejilla, en esta ocasión con la palma de la mano, despacio.

—Te quiero —asegura Aura, porque es la única verdad que tiene ahora mismo y lo único que puede decir para intentar calmar ese tormento emocional que acaba de desatar en la mujer a la que adora.

Sabe que Irina estará preocupada a partir de ahora —más de lo que ya pudiera estarlo— porque su mente inquieta empezará a trabajar de forma intensa, intentando encontrar qué es lo que ha cambiado entre ellas para que Aura esté así, preguntándose si ha hecho algo mal, si la ha ofendido o si es algo que no tiene que ver con ellas pero que la frustrará de todos modos por no poder ayudarla.

—Y yo a ti —contesta Irina, pero la voz le sale entrecortada.

—No pienses más en ello, por favor —suplica Aura, apartándolas del chorro porque el agua comienza a salir templada de nuevo, y eso significa que la caliente se está acabando.

Irina exhala una sonrisa irónica.

—Me pides algo bastante complicado.

—No has de preocuparte. —Aura la besa y busca la mano de Irina hasta ponerla entre sus piernas—. Tócame
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{"meta":{"title":"Un espacio para nosotras","author":"MÓNICA BENÍTEZ","language":"es-ES","isbn":"","createdAt":"2026-11-09T10:43:37.579Z","modifiedAt":"2026-11-09T10:48:55.635Z"},"settings":{"targetFormat":"paperback","paperSize":"6x9","customSize":null,"margins":{"top":19,"bottom":19,"inner":19,"outer":14},"theme":"modernista","bodyFontFamily":"\"EB Garamond\", \"Garamond\", \"Georgia\", serif","bodyFontSize":11,"bodyLineHeight":1.55,"firstLineIndent":4,"chapterStartsOnRecto":true,"pageNumbering":{"enabled":true,"startBlockId":null,"startNumber":1,"style":"arabic","position":"bottom-outer","omitOnChapterStart":true},"runningHeaders":{"enabled":false,"leftText":"","rightText":""},"toc":{"autogenerate":true,"depth":2},"style":{"theme":"","ornament":{"id":"","position":"above-number","size":"medium"},"sceneBreak":{"id":"","spacingBefore":16,"spacingAfter":16},"dropCap":{"style":"none","lines":4,"color":null},"chapterHeading":{"showWord":false,"wordCase":"uppercase","numberStyle":"arabic","numberPosition":"above","startPosition":"third","font":""},"customAssets":[],"toc":{"compact":false}}},"blocks":[{"id":"b_mw94v9ic_i761o","content":"UN ESPACIO PARA NOSOTRAS","type":"chapter-title","marginTop":55,"noToc":true},{"id":"b_mw94vnxm_zkoyu","content":"MÓNICA BENÍTEZ","type":"paragraph","fontSize":19.4,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_fz5yf","content":"","type":"page-break"},{"id":"b_mw9503g7_a8l0x","content":"","type":"spacer","height":60},{"id":"b_mw94v9ic_veosx","content":"COPYRIGHT © 2026 MÓNICA BENÍTEZ","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94wdkp_gzfu1","content":"TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_gvl3d","content":"","type":"page-break"},{"id":"b_mw94v9ic_vmy1m","content":"Aviso legal","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_2uazg","content":"Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este material puede ser reproducida, distribuida, transmitida o almacenada en ningún formato ni por ningún medio, ya sea físico, digital, electrónico o mecánico, sin la autorización previa y expresa de la autora. Esto incluye, pero no se limita, a reimpresiones, extractos, fotocopias, grabaciones o cualquier forma de reproducción.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_6v8vk","content":"Este material no puede ser utilizado, en su totalidad o en parte, con fines comerciales sin el consentimiento previo y por escrito de la autora. Asimismo, quedan prohibidas la traducción, adaptación, transformación o cualquier otra modificación de este material sin autorización expresa de la autora.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_xfxcy","content":"La distribución no autorizada de este material en plataformas digitales, redes sociales o cualquier otro medio en línea constituye una violación de los derechos de autor y será perseguida conforme a la ley.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_q3y71","content":"Todos los personajes, situaciones y eventos descritos en este libro son completamente ficticios. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o fallecidas, o con hechos reales, es pura coincidencia.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_sgocq","content":"Para consultas sobre permisos o autorizaciones, por favor, comuníquese con mbenitezlibros@gmail.com","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_uo5kh","content":"Registro: 09.11.2026","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_n6muz","content":"","type":"page-break"},{"id":"b_mw9508ms_g36qg","content":"","type":"spacer","height":60,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_xijvr","content":"https://monicabenitez.es","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_nuxt4","content":"X: @monicabntz","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_pxgyr","content":"Instagram: mbenitezlibros","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_lqhkx","content":"https://www.facebook.com/monicabntz","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_blqfo","content":"Tik Tok: @mbenitez_escritora","type":"paragraph","textIndent":-0.5,"align":"center"},{"id":"b_mw94v9ic_fpn55","content":"","type":"page-break"},{"id":"b_mw9a54jl_ssf11","type":"chapter-title","content":"UN ESPACIO PARA NOSOTRAS"},{"id":"b_mw9a4yad_qomol","type":"page-break","content":""},{"id":"b_mw94v9ic_p0tyo","content":"Aura está bajo la ducha con el agua templada cayendo sobre ella. Tiene la cabeza inclinada hacia abajo, mirándose los pies mientras el chorro le resbala por la parte posterior de la cabeza cuando escucha el ruido de la puerta del baño al abrirse y ve la sombra de la figura de Irina a través de la opacidad de la mampara. El pulso se le acelera como el primer día —algo que no logra explicarse pero que no quiere que cambie nunca— y una corriente le recorre todo el cuerpo cuando su jefa abre y entra con ella.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9ic_lyvop","content":"Aura no se gira y tampoco se mueve, solo permanece donde está como si se hubiera congelado, pero su respiración empieza a acelerarse conforme su chica se acerca, hasta que la siente justo detrás y puede notar el roce suave de los pezones de Irina contra su espalda.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_y2t2m","content":"—Buenos días —saluda Aura, y le sale un murmullo bajo que parece el de una adolescente nerviosa.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_ll2wv","content":"Irina le pone las manos en la cintura primero, después besa su hombro derecho, sube por él hasta su cuello y deja un rastro de saliva hasta que llega justo debajo de su oreja. Ahí se detiene y pega su cuerpo por completo al de Aura, manteniendo sus mejillas juntas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_ttpn8","content":"—Hola, cariño —responde Irina al fin, con su habitual tono ronco de las mañanas que Aura ha descubierto que es la voz que más le gusta.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_ukdpk","content":"Se quedan quietas durante unos segundos que se alargan, en los que Irina permanece inmóvil y Aura siente que las ansias por ser tocada se la van a comer entera. Una especie de corriente que arde en su interior le está recorriendo la entrepierna y, cuanto más tiempo pasa sin que suceda nada, más desesperada se vuelve ella. Piensa en coger una mano de Irina y llevarla a donde necesita, o girarse y ser ella la que la toque primero porque sus ganas con esta mujer siempre van en las dos direcciones con la misma intensidad, pero está intrigada: Irina nunca tarda tanto en hacer nada cuando entra en la ducha con ella, y Aura se da cuenta de que, aunque está excitada hasta el extremo, una parte de ella tampoco quiere moverse porque le gusta estar así. Se siente cómoda con la presencia de Irina junto a ella, solo sabiendo que está ahí, que ella es su persona y que podría sobrevivir sin sexo si alguien le garantizara que esta mujer siempre estará con ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_b1dv4","content":"Aura jadea y no lo hace por la excitación, lo hace como una liberación de ansiedad repentina, porque cuanto más piensa en esto, más se da cuenta de lo enamorada que llega a estar de Irina Ramsey.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_73pgw","content":"—¿Me vas a contar lo que te pasa? —pregunta Irina, cerrando las manos alrededor de su cintura al mismo tiempo que apoya la barbilla sobre su hombro.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ic_otx6t","content":"Aura abre la boca, desconcertada, y la cierra cuando le entra un chorro de agua que la obliga a mirar hacia abajo de nuevo para dejarla caer de los labios y que se vaya por el desagüe.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_5eo53","content":"—No te entiendo —responde Aura, colocando sus manos sobre las de Irina, pasando las yemas de sus dedos entre los de ella hasta acariciar con suavidad sus nudillos—. Nos acabamos de levantar —añade pensativa, completamente desubicada con la pregunta—. He entrado aquí y tú también, lo único que me pasa es que me muero de ganas de que me toques.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_2szj4","content":"Irina estira los labios y suelta el aire de su sonrisa por la nariz, pero sigue sin moverse y Aura empieza a sentirse un poco inquieta.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_vim69","content":"—No me refiero a eso, Aura.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_54x19","content":"La voz le sale más clara ahora, y también más baja y seria de lo que debería. Aura intenta girarse entre sus brazos, pero Irina la aprieta con fuerza y no la suelta, manteniéndola en la misma posición.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_alvl4","content":"—Entonces, ¿a qué? —pregunta, pero su corazón se ha desbocado y un pellizco de ansiedad le ha retorcido la boca del estómago.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_4ijdn","content":"—Creo que ya lo sabes —Irina sigue susurrando, calmada y sin moverse—. Hace días que no tocas el piano, y eso es raro porque he llegado a la conclusión de que tú no solo lo utilizas como vía de escape, sino que lo haces para sentirte en paz contigo misma.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_x0o50","content":"Aura siente una presión fuerte contra la tráquea que se convierte en un nudo que le impide tragar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_chwh5","content":"—No te quería decir nada —sigue Irina en voz baja—. Esperaba que fueras tú la que hablara conmigo para contarme lo que te preocupa, pero como veo que no lo haces, te lo pregunto yo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_zyd92","content":"La cabeza de Aura se mueve, negando con una mezcla de incredulidad y un miedo irracional que no debería sentir.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_41yri","content":"Pensaba que Irina no se había dado cuenta; al fin y al cabo, solo es un maldito piano, pero Aura suele tocar cada día aunque sea una sola pieza. A veces porque lo necesita, otras porque le apetece y otras porque Irina se lo pide.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_jn4wb","content":"A la pelirroja le gusta sentarse a su lado en el banco cuando Aura está tocando. Se queda quieta sin decir nada, con los ojos cerrados mientras el sonido de las teclas atraviesa su cerebro y la desconecta de todo. Cuando termina, se suele quedar unos segundos así y Aura la mira con una sonrisa tonta que aparece en su expresión sin que sea consciente de ello.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_gb2bi","content":"—¿Estás aquí? —le pregunta a veces, pasando un brazo por su espalda antes de besar su mejilla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_1hyh9","content":"Irina sonríe entonces y abre los ojos despacio, girándose hacia Aura mientras una sonrisa tierna empieza a curvarle los labios.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_xxri6","content":"—Siempre estoy aquí —responde ella antes de deslizar una mano por su cuello y sujetarla mientras la besa.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_n48s6","content":"Aura necesita un par de minutos para poder levantarse después de eso, porque esos momentos con Irina los percibe como algo tan intenso que sus músculos se aflojan como si acabara de correrse y le hace falta algo de tiempo para recuperarse.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_gkbi2","content":"Ahora sigue quieta, mirando las baldosas de la pared hasta que estira la mano para mover un poco el grifo y que el agua salga más caliente.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_77mc2","content":"—No me pasa nada —susurra, sintiéndose culpable porque es la primera vez que le miente.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_3udlc","content":"A Aura sí le pasa algo, pero todavía está intentando entenderlo y darle forma, y, sin hacer eso antes, no puede explicarle nada a Irina porque no sabría cómo comenzar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_ztivw","content":"Percibe la tensión en el cuerpo de la pelirroja. Es algo sutil que Irina no ha podido controlar, un leve temblor que la ha hecho apretar más los brazos alrededor de Aura y un ligero movimiento en su mandíbula que le ha permitido sentir la presión de su hueso sobre el hombro. No la ha creído y Aura lo sabe, y, aunque no se siente bien por la mentira, le gusta saber que Irina ya la conoce lo suficiente como para detectar los cambios en su comportamiento o en su tono.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_gizom","content":"Se mueve despacio y se gira hacia ella, hacia esos ojos gris azulado que la miran fijamente.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_np5q4","content":"—No es que no confíe en ti —susurra Aura, pasando el dorso de la mano por la mejilla de su jefa—. Es que todavía no he entendido lo que es y necesito aclararme primero para no decirte algo que no es del todo cierto.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_4tkei","content":"Irina traga saliva de forma tan visible que a Aura el corazón se le detiene. Vuelve a acariciar su mejilla, en esta ocasión con la palma de la mano, despacio.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_vlzmb","content":"—Te quiero —asegura Aura, porque es la única verdad que tiene ahora mismo y lo único que puede decir para intentar calmar ese tormento emocional que acaba de desatar en la mujer a la que adora.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_gx52q","content":"Sabe que Irina estará preocupada a partir de ahora —más de lo que ya pudiera estarlo— porque su mente inquieta empezará a trabajar de forma intensa, intentando encontrar qué es lo que ha cambiado entre ellas para que Aura esté así, preguntándose si ha hecho algo mal, si la ha ofendido o si es algo que no tiene que ver con ellas pero que la frustrará de todos modos por no poder ayudarla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_0fsae","content":"—Y yo a ti —contesta Irina, pero la voz le sale entrecortada.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_xikps","content":"—No pienses más en ello, por favor —suplica Aura, apartándolas del chorro porque el agua comienza a salir templada de nuevo, y eso significa que la caliente se está acabando.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_2nb6b","content":"Irina exhala una sonrisa irónica.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_ekqqj","content":"—Me pides algo bastante complicado.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_a2gfg","content":"—No has de preocuparte. —Aura la besa y busca la mano de Irina hasta ponerla entre sus piernas—. Tócame, por favor.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_6cjnk","content":"La petición es tan necesitada que Irina decide que solo se centrará en eso, en complacerla y arrancarle suspiros hasta agotarla. La empuja hacia la pared y ni siquiera el chillido divertido de Aura cuando nota el frío en la espalda la detiene. La lengua de Irina se abre paso entre sus labios mientras con una mano junta las de Aura y las sube sobre su cabeza, sujetándolas ahí al mismo tiempo que la penetra con dos dedos de la otra.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_npliw","content":"Aura abre la boca y la cierra varias veces, temblando y moviendo sus caderas contra ella para buscar profundidad. Deja los hombros pegados a la pared y arquea la columna para empujar su pelvis mientras Irina se desliza dentro de ella con un ritmo perfecto que Aura sabe que no va a soportar mucho tiempo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_wchv1","content":"Irina nota cómo se va cerrando alrededor de sus dedos, esos latidos que la golpean y la hacen sentir que el cuerpo de Aura le pertenece y que tiene el poder de darle el placer que tanto busca. Manteniéndolos dentro, suelta las manos de Aura y se arrodilla, porque, aunque intenta no pensar, hay una parte de su mente que no puede controlar y le asusta tanto saber lo que tiene a Aura tan ausente que siente la necesidad de beber de ella como si fuera la última vez que podrá hacerlo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_ha4et","content":"El orgasmo atraviesa a Aura de golpe cuando la lengua de Irina traza círculos rápidos sobre su clítoris con la presión exacta que sabe que acaba con su contención. Se corre con el cuerpo temblando y las manos hundidas en el pelo ondulado de Irina, sacudiéndose contra su boca como si hubiera un terremoto dentro de ella que no puede detener.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_y9nvd","content":"—Joder —jadea cuando acaba, mientras Irina la mira desde abajo, seria, perdida, agarrada a sus nalgas como si estuviera a punto de rogarle que no la deje.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_8mgrc","content":"La visión atraviesa el pecho de Aura y le entumece todo el cuerpo. La vista se le nubla y los ojos se le encharcan porque es consciente de que, sin quererlo —ni saber cómo evitarlo— le está haciendo mucho daño.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_jm7wy","content":"—Levántate —susurra, y a pesar de que el cuerpo le tiembla todavía, pone las manos por debajo de los brazos de Irina y tira de ella hacia arriba hasta que están una frente a la otra.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_po3br","content":"Le pasa las manos por la cara ejerciendo una presión que no controla y las lleva hacia atrás a través de su pelo, sujetándola con fuerza.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_kxdzs","content":"—Eres lo más importante de mi vida, Irina, necesito que eso lo tengas claro. Estoy enamorada de ti y te quiero, y eso no va a cambiar por muchas cosas que pasen —asegura.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_79sk3","content":"—Eso no lo sabes.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_rdhfz","content":"La respuesta de Irina es seca, ha salido de su boca como un misil y ha dado de lleno en el centro del pecho de Aura.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_5stes","content":"—Es verdad, no sé lo que pasará con el tiempo, pero sé lo que siento ahora, y es tan intenso que me parece imposible que cambie a corto plazo. Deja de preocuparte, por favor. Tengo muy claro lo que quiero contigo; no tiene nada que ver con eso.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_vrrno","content":"Irina parpadea una vez. Debería sentir alivio al escucharla, pero algo la sigue teniendo rígida por mucho que intente no pensarlo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_98noy","content":"—Vale —dice al fin, y Aura le pasa un dedo por los labios.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_e7eq3","content":"—¿Podemos seguir en la cama? —pregunta Aura, que tiene la piel de gallina por el frío—. Necesito demostrarte lo que siento de forma física —susurra, cerrando el grifo de la ducha.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_b880j","content":"Una ligera sonrisa se dibuja en los labios de Irina, que se deja guiar hasta la habitación, ansiosa por recibir esa demostración.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_dfbz6","content":"Aura resulta ser muy convincente. Pasea sus manos por el cuerpo de su jefa con la misma devoción con la que la mira, y consigue llevarla al borde de la locura hasta tres veces en muy poco tiempo. Cuando terminan, Irina agradece que sea domingo y no tengan que ir a la oficina, porque tiene flojera en todas partes y la idea de tener que levantarse de la cama la marea solo de pensarlo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_y68eg","content":"Se queda en un estado de duermevela mientras Aura se levanta y hace el desayuno. Ella lo hace veinte minutos después, se da la ducha que no ha podido darse antes y va hacia la cocina. Aura ya tiene la mesa puesta y desayunan con la misma normalidad que un día cualquiera de fin de semana.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_7grrs","content":"Hablan de algunos temas de trabajo porque nunca pueden evitar llevarse una parte de la oficina a casa, pero no es algo que las incomode a ninguna: Irina siente pasión por lo que hace y Aura podría escucharla hablar aunque le contara la historia de una caca de perro. También hablan de Zoe y de su hija, a la que ambas adoran y que pronto cumplirá dos años.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_yle89","content":"Después recogen los platos y deciden salir a dar una vuelta por Madrid aprovechando que hace un día bastante despejado. Este tipo de paseos no tiene un rumbo definido, simplemente salen y caminan serpenteando por las calles, pero siempre hay un sitio en el que acaban como si fuera parte de una rutina que no puede cambiar, la cafetería donde se encontraron aquel domingo, donde todo comenzó sin que ellas lo supieran.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_ls2sd","content":"Aura es la que pide siempre los cafés, y también la que los paga sin que Irina se moleste ya en intentar hacerlo ella. Es esa cosa común que tienen ambas, esa especie de secreto que las une y que no se altera por mucho tiempo que pase.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_1aqcz","content":"Se toman el café dentro del local, sentadas en la única mesa libre que encuentran, y todo sigue pareciendo normal entre ellas, aunque Aura mantiene ese pensamiento ahí que dice no entender, pero que en el fondo sabe lo que es, lo que no sabe es cómo explicarlo sin que Irina lo interprete como algo que no debe. Y la pelirroja tiene un nudo que se ha apretado detrás de su esternón esta mañana y que ya no podrá soltar hasta que Aura decida hablar con ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_v8927","content":"<br>","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_7nt04","content":"Los siguientes días van transcurriendo de la misma forma. Conviven, trabajan y se quieren como si no pasara nada, porque Irina finge que su mente no está llena de turbulencias, dispuesta a darle a Aura el tiempo que necesite para poner en orden sus pensamientos sin sentirse presionada, pero tantos días soportando esa tensión de no saber lo que ocurre le acaban pasando factura y este jueves —aunque se ha levantado bien— la presión en su cabeza ha comenzado a punzar en medio de una reunión con los traductores.","type":"paragraph","textIndent":-0.5},{"id":"b_mw94v9id_c655e","content":"Aura está sentada a su lado —como siempre— tomando notas de todo lo que se dice y asegurándose de que su jefa tiene toda la información que necesita cuando termine.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_ravum","content":"La va mirando de reojo. Hace rato que Irina se toca las sienes sin darse cuenta y ya se ha presionado el puente de la nariz dos veces.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_1kdkx","content":"—¿Estás bien? —susurra, aprovechando que uno de los trabajadores está conectando su portátil a la pantalla grande para mostrar los avances de un proyecto.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_m4q4g","content":"—Sí. —La respuesta de Irina es cortante; le sale más seca de lo que hubiera querido, pero el dolor de cabeza la tiene de mal humor y no se siente con fuerzas para ofrecer una disculpa que le resultaría falsa.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_m51wv","content":"Está irritada. Se da cuenta en ese instante de que está enfadada con Aura, de que esa sensación que siempre le aprieta el pecho de forma incómoda no solo es el miedo que tiene, sino algo parecido a la rabia que se está acumulando dentro de ella porque no consigue comprender el motivo por el que Aura tarda tanto en contarle algo que está segura de que tiene que ver con ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_vssi5","content":"Le resulta muy difícil creerse que no sabe lo que es porque precisamente Aura es una mujer que identifica muy bien sus miedos; otra cosa es que no quiera verbalizarlos, y eso es lo que está acabando con la paciencia de Irina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_l64g7","content":"Para cuando la reunión termina, el dolor le está atravesando las sienes como si le estuvieran clavando alfileres directamente sobre los nervios. Le cuesta ver por los lados y levantarse de la silla le ha provocado ganas de vomitar. Se gira sin despedirse del personal —algo impropio de ella que sorprende tanto a Aura como a Zoe—, pero su asistente es la que la sigue por el pasillo, y también la que entra con ella en el despacho sin que se lo haya pedido.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_088d4","content":"—¿Te has tomado la pastilla? —pregunta Aura, dejando su portátil sobre la mesa mientras Irina se sienta en el sofá, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_gqy64","content":"—No la necesito —responde de forma absurda, movida por un orgullo estúpido que siente que es lo único que tiene ahora mismo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9id_50fqt","content":"—¿Cómo que no? —Aura está perpleja.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_z7738","content":"No necesita que se lo confirme para saber que el dolor la está matando porque ha vivido con ella sus migrañas desde el principio y ya es capaz de reconocer todas las formas en las que empieza. Baja la persiana del despacho hasta dejarlo casi en penumbra, con la luz suficiente como para moverse sin tropezar, e Irina —aunque no lo dice— lo agradece. No porque cuando está así sienta que cualquier tipo de luz le taladra las retinas y le provoca opresión detrás de los ojos, sino porque precisamente estos se le han humedecido sin que pueda controlarlo, y no quiere que Aura la vea porque eso es otra forma de presión involuntaria que no quiere ejercer sobre ella. Lo último que desea es que Aura pueda culparla algún día de ser insistente en algo para lo que ella no estaba preparada para enfrentarse todavía.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_dhnjl","content":"Sin molestarse en preguntar, Aura entra en el baño del despacho y abre el botiquín para coger una pastilla. La saca del blister y camina hasta el sofá, agachándose frente a Irina, que se está frotando las manos con fuerza para intentar que los nervios que le provoca sentir dolor se le vayan por algún sitio.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_23hqo","content":"—Abre la boca, amor —susurra Aura, apartando el pelo de Irina que cae sobre su rostro al mismo tiempo que acerca la pastilla entre sus dedos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_nm9u2","content":"Irina obedece, pero el llanto empuja tanto por salir y ella por contenerlo que incluso la lengua le tiembla cuando Aura deja la pastilla sobre ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_5cu2l","content":"Aparta la mirada hacia un lado mientras deja que la pastilla se le disuelva bajo la lengua, intentando concentrarse en el sabor asqueroso del químico para que se le pase la congoja que la asfixia.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_lmcg5","content":"—¿Por qué no te tumbas? —propone Aura con suavidad, sin entender por qué no lo ha hecho ya si es una de las primeras cosas que Irina necesita cuando está así.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_tlvbw","content":"—Déjame sola, Aura.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_an71j","content":"Los ojos de la asistente se abren de golpe y el corazón se le detiene. No es solo la petición lo que la deja helada —porque Irina nunca le ha pedido algo así, y menos cuando se encuentra tan mal—, sino el tono tembloroso al susurrarlo y la amargura instalada en su voz. Aura ha sentido su angustia atravesarle la piel, ha sido como un golpe seco que le ha vaciado los pulmones y la ha congelado al instante.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_z0uah","content":"Irina se sorbe los mocos porque ya no hay nada que detenga la fuente que hay en sus ojos, pero ella sigue conteniendo todo lo demás: los sollozos, las convulsiones que provocan los llantos histéricos, los hipidos y las ganas de hacerse un ovillo y dejar que todo salga.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_6st9j","content":"—Irina...","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_uw6mx","content":"—Vete, joder. —No quiere hablarle así, pero siente que es la única forma de conseguir que Aura salga del despacho, porque si no la deja sola ahora mismo, va a volverse loca.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_9onhr","content":"Con los ojos encharcados y otra bola de congoja formándose en su garganta, Aura se incorpora y camina aturdida hacia la puerta, cerrándola cuando sale.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_5rd3g","content":"Irina se deja caer hacia un lado y se encoge por completo, hundiendo la cara en el cojín para amortiguar los sollozos, llorando mientras el dolor aumenta tanto con cada hipido que ya no lo soporta y acaba vomitando a medio camino entre el sofá y el baño.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_k9j0k","content":"Lo que sucede a continuación le cuesta ubicarlo y saber qué ha pasado antes o después. Recuerda la voz nerviosa de Aura cuando la ha cogido para levantarla del suelo. También le viene a la mente la presencia de su sobrina, el momento en el que está otra vez en el sofá, aunque no logra explicarse cómo llega hasta él, al igual que apenas recuerda el trayecto hasta el centro médico ni el que hacen horas después hasta su apartamento. Solo sabe con certeza que ahora está ahí, tumbada en su cama con la habitación completamente oscura, y que Aura no está a su lado cuando estira la mano.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_6bsn3","content":"Se toca la frente y la nota húmeda, aunque todavía no es capaz de comprender que está un poco febril. La cabeza ya no le duele ni se siente mareada, pero sí que nota un sabor asqueroso en la boca que la obliga a levantarse para lavarse los dientes, y el ruido del grifo abierto es el que alerta a Aura de que ya está despierta.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_kxsig","content":"Irina la escucha entrar en la habitación y levanta la mirada hacia el espejo. Tiene los ojos rojos y tan hinchados que apenas puede abrirlos. El color parece haber abandonado sus mejillas a pesar de que le arden, tiene el pelo aplastado y pegado por la frente y el cuello, viste una camiseta de manga corta y un pantalón de pijama que casi no recuerda haberse puesto y lleva una tirita en el pliegue del brazo derecho donde le han colocado la vía con la medicación. Su aspecto es terrible, pero ahora solo puede concentrarse en hacer las cosas de una en una, y lo segundo que necesita es una ducha.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_g0gl6","content":"—¿Cómo estás? —Aura aparece en el umbral, y no es que tenga mejor pinta que ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_inrp0","content":"Sus ojos también están enrojecidos y tiene la melena recogida en una cola baja hecha de cualquier manera.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_2qitl","content":"—No me duele —responde Irina cuando termina de secarse la cara con la toalla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_de8au","content":"Aura se acerca y le pone el dorso de la mano en la frente sin preguntar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_sstcf","content":"—Creo que ya no tienes fiebre, pero hay que ponerte el termómetro por si acaso —dice, e Irina se da cuenta de que lo tiene en la otra mano.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_l9vfp","content":"—No necesito ponérmelo, me da igual tener unas décimas de...","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_ghq3i","content":"—Yo sí que lo necesito —la corta Aura con un tono angustiado que hace que Irina no se mueva—. Póntelo, por favor, serán unos segundos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_qgcrk","content":"La ejecutiva acepta y se lo coloca bajo el brazo, apoyando el trasero contra el mármol que tiene detrás. Los segundos hasta que el aparato emite el pitido son los más largos e incómodos que ambas recuerdan haber vivido nunca, porque Irina sigue estando enfadada; aunque ahora ya no sabe si es solo con Aura o también con ella misma, y Aura se siente tan culpable que solo desea que todo esto acabe para poder sentarse con Irina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_8qpst","content":"—¿Qué hora es? —pregunta la pelirroja, que es incapaz de adivinarla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_jqo4t","content":"—Las siete —responde al mismo tiempo que el termómetro da la maldita señal de haber terminado de medir.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_gcqkq","content":"—¿De la tarde? —El tono de Irina deja clara su sorpresa.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_nni8c","content":"Aura le quita el aparato de la mano cuando se lo saca de debajo del brazo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_fs1z2","content":"—Sí. —Su respuesta es seca y no da explicaciones a pesar de que sabe lo confusa que debe sentirse Irina ahora mismo—. Ya no tienes fiebre. Voy a prepararte algo para comer mientras te duchas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_3nqh4","content":"Irina no tiene hambre, pero tampoco ganas de discutir ahora mismo, así que acepta y empieza a desnudarse en cuanto Aura sale del baño. Se toma su tiempo bajo el agua, poniendo la temperatura tirando a fresca para que la ayude a despejarse y, cuando sale, lo hace descalza para sentir el frío bajo los pies, busca un pijama limpio, se lo pone y va directamente a la cocina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_mokik","content":"—Te he preparado una ensalada y ahora te haré una tortilla francesa con una tostada.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_sb2na","content":"—Te lo agradezco, pero ahora no tengo hambre.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_4qf2d","content":"Aura, que tiene el huevo en la mano, se gira enfurecida.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_kchcl","content":"—Tienes que comer, joder. El médico ha dicho que era importante en cuanto te despertases.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_4emwf","content":"—No he dicho que no vaya a hacerlo, solo que ahora no puedo, acabo de levantarme —aclara Irina con paciencia.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_f91kj","content":"Aura deja el huevo sobre la encimera, se lava las manos y se gira mientras se las seca con el trapo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_7h0do","content":"—¿Qué te pasa? —pregunta, y la ceja de Irina sale disparada hacia arriba sin que pueda controlar el gesto.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_mtbv5","content":"—¿Qué me pasa? —El tono es tan irónico que hasta a ella misma le molesta escucharse.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_2ak56","content":"—Sí, eso he preguntado, nadie llora porque sí.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_szww7","content":"Irina se pasa los dedos sobre los párpados, respirando despacio antes de levantarlos y enfocar a Aura, negando muy lentamente.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_og7aw","content":"—Me dolía la cabeza.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_06yu9","content":"—Mientes, no me mientas, Irina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_799gm","content":"—¿Y tú sí puedes mentirme? —estalla la pelirroja—. ¿Tú sí puedes decirme que no te pasa nada mientras sigues moviéndote en automático todo el día? ¿Sabes cómo me siento cuando te veo con la mirada perdida? ¿Te haces una idea del miedo que tengo estos días? No sé con qué me vas a salir, Aura, no sé si te gusta otra puta persona y no sabes cómo decírmelo o si te has cansado de esto y no te parece suficiente, si esperabas otra cosa o si estás estresada por una gilipollez y no eres capaz de confiar en mí para que te ayude.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_6andx","content":"—Te dije que no te preocuparas, que te quiero...","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_d8hly","content":"Irina esboza una sonrisa triste.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_qtr9u","content":"—Eso no basta, Aura: querer a una persona no te impide desear otras cosas, y yo no sé qué coño te pasa porque no me lo cuentas, así que mi jodida cabeza no para. No puedo dejar de intentar adivinar por qué razón te quedas absorta durante minutos mientras mueves los dedos, ni por qué no tocas el piano cuando es algo que forma parte de ti, algo que te calma y te despeja, así que lo único que me queda es suponer que lo que te preocupa es tan gordo que ni siquiera el maldito piano te ayuda. Y sí, sé que no debería suponer, que debería esperar a que decidas sentarte conmigo y hablarme, y esperaré el tiempo que haga falta, pero entonces no me preguntes qué me pasa.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_86nl2","content":"Irina se acerca a la nevera, coge una Coca-Cola y se da la vuelta para ir al salón. Necesita sentarse porque siente flojera en todo el cuerpo y teme que le esté bajando la tensión, y como no es consciente todavía de que lleva todo el día sin comer y que el desayuno de esta mañana lo ha vomitado en su despacho, decide que le meterá un poco de azúcar al organismo para ver si se recupera y puede pensar con más calma.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_wjft7","content":"—Me hicieron una oferta de trabajo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_wvqw5","content":"La empresaria se detiene en seco en medio del salón, con los dedos sobre la argolla de la lata, a punto de abrirla cuando se gira. Aura está en el umbral de la puerta, cruzada de brazos con las manos escondidas en las axilas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_5cao4","content":"—¿Te hicieron? ¿Cuándo, Aura?","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_kjmom","content":"—Hace dos semanas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_km1ba","content":"La ceja de Irina se vuelve a arquear mientras asiente sin mirarla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_yjrm1","content":"—Dos semanas —murmura, y no se molesta en llegar al sofá, aparta una silla de la mesa y se sienta, dejando el refresco sin abrir a su lado.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_zqcrm","content":"Aura la mira y tiene ganas de llorar. Irina nunca le ha parecido una mujer vulnerable, pero ahora, con las puntas de los pies descalzos contra el suelo, la piel pálida y las manos sobre el regazo mientras se va pellizcando las yemas de los dedos una tras otra y la cabeza baja, le parece a punto de romperse.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_8u2hd","content":"—Dime algo, Irina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_1bvab","content":"Ella niega con la cabeza y sube y baja un hombro, humedeciéndose los labios con la lengua para después esconderla y mordérselos con fuerza.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_l61om","content":"—No sé qué quieres que te diga —dice en voz baja—, creo que no soy yo la que tiene que hablar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_w3b28","content":"Aura sabe que tiene razón, pero esto le resultaría más fácil si Irina le hiciera alguna pregunta. Se acerca y aparta otra silla, colocándola frente a ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_iar33","content":"—Me llamó un antiguo compañero de trabajo. Ha montado su propia empresa en Barcelona y me ofreció ponerme al cargo de toda la parte administrativa. Control absoluto para contratar personal, decidir qué hace quién y qué no, ese tipo de cosas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_x3qqp","content":"Irina asiente, pero le resulta imposible levantar la mirada y Aura ve cómo le cae la primera lágrima sobre la pierna.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_0tw8d","content":"—No lo he aceptado —susurra, pero eso no calma la ansiedad de la pelirroja, que traga saliva con dificultad.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_tznh7","content":"Hoy no deberían tener esta conversación que lleva días esperando, es el peor momento de todos para hacerlo porque no se encuentra bien y tiene las emociones desbordadas, por lo que todo le cuesta el doble.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_90krc","content":"—Pero querías hacerlo...","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_b3pzu","content":"—No, no quería —asegura Aura—. No quiero volver a Barcelona.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_ndhuk","content":"Irina levanta la mirada.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_591go","content":"—¿Y qué coño quieres, Aura?","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_abcir","content":"—A ti. —La respuesta y la seguridad con la que lo dice descolocan a la empresaria—. No sé cómo hacerlo para que te quede claro. No quiero acabar con lo nuestro, me volvería loca sin ti en mi vida.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_i8wot","content":"—¿Pero? —Irina se pasa los dedos bajo los ojos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_dnhqc","content":"—Siento que mi vida solo gira en torno a ti —se sincera Aura por fin.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ie_br9z9","content":"A Irina le duele el pecho cuando sus pulmones se vacían de golpe, pero Aura arrastra su silla y la acerca a ella hasta que sus rodillas se tocan, después coge el refresco y lo abre, entregándoselo para asegurarse de que bebe.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_kv5n4","content":"—Llegué a Madrid por Marcos y acepté el trabajo en tu empresa para estar cerca de él; mi círculo más próximo también era suyo porque mi mejor amiga era su hermana. No tuve un espacio propio ni nada que hubiera construido solo para mí. Cuando ese compañero me ofreció ese puesto, me hizo pensar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_cjra9","content":"Aura le quita la lata de las manos porque Irina parece estar a punto de derramar el contenido un par de veces entre sorbo y sorbo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_x7ofd","content":"—¿En qué? —logra preguntar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_ktzbw","content":"—En que he repetido el patrón aunque sea de forma diferente. Trabajo para ti, me mudé a tu apartamento y todos mis amigos proceden de tu entorno. No tengo nada que sea solo mío; tú eres el eje en el que estoy orbitando igual que lo hice con Marcos, y sé cómo acaba eso, Irina, y no quiero que me pase contigo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_8psbi","content":"Irina quiere hablar, decirle que la entiende perfectamente, que es algo en lo que ha pensado muchas veces y a lo que no ha dado importancia porque veía bien a Aura, pero ahora está tan asustada que no sabe qué decir.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_jo60k","content":"—Oye... —Aura se inclina y le pone una mano cálida en la mejilla—. Sé que debí contártelo antes, pero te juro que no me imaginé que te angustiarías tanto.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_gzffa","content":"—¿Quieres romper? —La pregunta tensa que sale de la boca de Irina hace que los ojos de Aura se agranden.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_2qr5q","content":"—No, claro que no.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_sciuu","content":"La empresaria asiente, aliviada.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_yk4yt","content":"—¿Entonces? Quiero que estés cómoda, Aura. Yo nunca he pretendido que te sientas así. Me enamoré de ti y todo lo demás ha ido pasando. ¿Me precipité pidiéndote que vivieras aquí? Sé sincera, dime lo que necesitas y...","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_kq6sn","content":"—Lo que necesito es que te calmes, que vengas conmigo a la cocina y comas algo, por favor.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_c2jyu","content":"El tono cariñoso y susurrado del final de la frase es el que hace que Irina no se oponga cuando tira de sus manos para que se levante. Se sienta en la encimera y Aura le entrega el bol de ensalada para que coma mientras hace la tortilla, y la escena es tan cotidiana que Irina siente un escalofrío en la nuca.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_3h7cl","content":"—No te estoy culpando por esta situación, ni siquiera me culpo yo —continúa Aura, vertiendo los huevos batidos en la sartén—. Ha pasado así y ya está, pero esa oferta me hizo pensar en todo y en que si hubiera sido aquí en Madrid, la habría aceptado. No solo porque era buena y me hubiera permitido hacer algo de más responsabilidad, sino porque habría sido algo solo mío. Un entorno diferente al nuestro y la oportunidad de hacer nuevos amigos con los que criticarte cuando nos enfademos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_o0q0d","content":"Irina se ríe sin poder evitarlo, a pesar de que todavía tiene los ojos húmedos. Aura le da la vuelta a la tortilla y le pone una mano en la rodilla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_ysqrt","content":"—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Irina. Te quiero tanto que no sabría cómo medirlo, y ni por asomo pienso dejar de vivir contigo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_f1nre","content":"—Vas a dejar de trabajar para mí —entiende Irina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_7jlxj","content":"—Sí, creo que es lo mejor para las dos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_vwpw2","content":"Aura baja el fuego y vuelve a esconder las manos bajo las axilas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_rt577","content":"—Siento todo lo que ha pasado, debí hablar contigo antes, contarte cuánto me había perturbado descubrir eso.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_hdq3w","content":"—¿Por qué no lo hiciste?","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_lfx2d","content":"—Porque no tenía la solución. En ese momento colapsé y no veía cómo arreglarlo sin que supusiera un problema para nuestra relación, y no quería hablar contigo ni preocuparte hasta entender lo que podía hacer para resolverlo.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_8by9t","content":"Apaga el fuego y pone la tortilla en un plato.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_2cx1o","content":"—Baja y siéntate a la mesa —dice, ofreciéndole una mano a Irina, que deja el bol vacío a un lado y la sigue hasta allí.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_c3qw8","content":"Aura se sienta frente a ella.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_q5q5u","content":"—No quería perder nada de lo que tenemos ahora. Adoro mi vida contigo y me encanta trabajar para ti, estar allí sentada sabiendo que solo tengo que cruzar una puerta para verte o deseando que me llames para pedirme cualquier cosa y poder acercarme para besarte si me apetece.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_c6pi7","content":"—Sí, a mí también me gusta eso —admite Irina, que con la comida empieza a encontrarse mejor, menos débil y más despierta.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_8l9w8","content":"—No es solo eso, Irina. Eres una buena jefa, y eso es muy difícil de encontrar, pero hoy he comprendido que necesitaba sacrificar algo si quiero que lo nuestro funcione.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_3iymv","content":"—¿Hoy? —Irina no deja el tenedor: una vez ha comenzado a comer, se ha dado cuenta del hambre que tenía.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_8ch6n","content":"—Sí, en el trabajo. Cuando te he visto tan hundida en el despacho, sabiendo que estabas así por mi culpa, te juro que he querido morirme. Lo he visto claro de golpe: mi trabajo contigo es lo que hay que eliminar de la ecuación para que no nos acabe perjudicando a la larga. No quiero que haya nada que se interponga entre nosotras, Irina, y esto, aunque fuera solo un pensamiento mío, nos ha dado una semana de mierda a las dos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_x4fpd","content":"—Odio que seas tú la que deba sacrificar su trabajo —dice Irina, que ha devorado la tortilla—, pero entiendo lo que dices. Sé que necesitas tener una parte de tu vida en la que yo no pinte nada; es imprescindible para ti. Y respecto a este apartamento, podemos mudarnos a otro que elijamos las dos, o comprar algo juntas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_mxuj9","content":"—Me gusta este apartamento. —Aura sonríe—. Nunca me has hecho sentir que esto no sea mío y estoy muy cómoda. Con el trabajo es suficiente.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_tiy2n","content":"Irina asiente, mirando su plato vacío. Le cuesta imaginarse con otra asistente que no sea Aura: la entiende tan bien que su trabajo ha sido mucho más fácil desde que llegó, pero está dispuesta a hacerlo ella misma si eso es lo que necesita la mujer que la derrite cuando la mira.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_f38dh","content":"—¿Cuándo quieres irte? —pregunta, dejando escapar un suspiro largo y profundo que parece haber estado acumulando desde que se ha levantado.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_3e7br","content":"Aura se levanta y le ofrece una mano para que se ponga de pie.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_4l2xr","content":"—No tengo prisa —susurra, rodeando los hombros de Irina hasta juntar sus manos por detrás de su cabeza—. Buscaré con calma y, cuando salga una oportunidad que me guste, entonces me iré.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_raozf","content":"Irina está a punto de decirle que ella la puede ayudar, que tiene muchos contactos y no le costaría mucho conseguirle un puesto que le guste, pero no dice nada porque eso sería intervenir en algo que tiene que ser solo de Aura.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_jz7kd","content":"—Mientras tanto, podemos empezar a buscar a mi sustituta.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_isqey","content":"—¿Podemos? —La ceja de Irina se levanta, retadora—. Ni hablar, cariño. Ese será un trabajo tuyo, no mío. Carmen te encontró a ti, y tú tienes la obligación de encontrarme a alguien tan buena como tú.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_ryrpd","content":"Aura se ríe.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_yqw7t","content":"—Hecho, yo me ocuparé.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_py1q8","content":"Irina se abraza a ella y hunde la cara en su cuello, y Aura se lo devuelve con tanta fuerza que le hace daño en las costillas.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_1mxie","content":"—Siento mucho todo lo que ha pasado —susurra sin soltarla.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_ralrz","content":"Irina no se mueve durante unos segundos, después se aparta y la mira.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_o268l","content":"—Yo también.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_s30cr","content":"—¿Vamos a la cama? —Aura le pasa el pulgar por debajo del ojo—. Necesitas descansar.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_ytuaa","content":"La pelirroja no se niega, aunque ha dormido varias horas, se siente exhausta porque el dolor, la fiebre y la medicación la han dejado sin energía, pero hay otra cosa que necesita antes de eso.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_7zoip","content":"—¿No quieres tocar el piano un poco?","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_vo0n1","content":"Aura curva una sonrisa, la coge de la mano y las dos van juntas al salón, sentándose en el banco donde Aura comienza a tocar e Irina atrapa sus manos entre las piernas, cierra los ojos y deja que la melodía le vacíe la cabeza.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_mw741","content":"—Vamos —susurra Aura cuando termina.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_8192a","content":"Irina se mete en la cama mientras Aura se da una ducha rápida, y tiene que esforzarse mucho para mantenerse despierta hasta que ella vuelve porque no quiere dormirse sin notarla junto a ella, pegada a su espalda como todas las noches.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_gsnnf","content":"Aura se acuesta a su lado, apaga la luz y le da un beso en la mejilla antes de que Irina se gire para ponerse de lado y ella le pase un brazo por encima, cuya mano Irina siempre coge y deja descansando entre sus pechos.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9if_6co4j","content":"—Te quiero mucho —murmura Aura, pero Irina ya no puede contestarle porque el cansancio la ha vencido.","type":"paragraph"},{"id":"b_mw94v9ig_xs4c6","content":"Y Aura sonríe con los ojos cerrados, se pega más a ella y aspira con fuerza su olor antes de dormirse.","type":"paragraph"}],"__foliobook":{"format":"foliobook-project","version":1,"savedAt":"2026-11-09T13:12:26Z"}}



